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DEL ESPACIO DRAMÁTICO AL ESPACIO LÍRICO: 
EL TEATRO DE JUAN DEL ENCINA 

CARMEN HERNÁNDEZ VALCÁRCEL 

Universidad d e  Murcia  

La obra teatral de Juan del Encina se presenta al lector actual llena de misterios y cuestio- 
nes complejas cuyo esclarecimiento ha suscitado en la crítica moderna diversas y muy encon- 
tradas opiniones. Una de las cuestiones que más problemas presenta es, sin duda, la naturaleza 
hihrida de sus textos. a medio camino entre una dimensión teatral y un fuerte lirisnio que 
impregna dicha teatralidad y la subvierte en cierta manera' . 

Un sector de la crítica ac~ual ha señalado la vinculación de la obra teatral de Encina con la 
Iírica de cancionero. cuya potencialidad dramática es evidente para cualquier lector atento' y 
ha intentado determinar la dramatización que dicha lírica de cancionero experimenta en su 
obra. señalando como clave de la misma la utilización del espacio y del tiempo: 

"s'il est un aspect.  par lequel c e  théiitre se démarque  de la p o i s i e  canc~ion~r-il. c'est bien 

I'utilisation d u  t emps  el d e  I 'espace ... 

I N o  es Juan del Encina el único escritor teatral cuya obra fluctúa entre poesía y teatro (prácticamente todo5 los 
drariiaturgos barrocos fueron taiiibi2ri grandes poetas: Lope de Vega es el rii-jor et:jernplo). pero la iiiayoría de l o s  
autores posteriores saheii deslindar perkctariiente entre Iírica y dramática. no eliiiiinando aquella. sino evitando que 
pudiera pei:judicar la teatralidad de sus obras. Encina. tan al comienzo de nuestro teatro, no sabe (o riiejor. no desear 
rstahleccr esos Iíriiites. GI  I I K ( ; I  \ Ui ~ s s i  susierc que la ambigüedad lírica del teatro de Encina. la longitud de algunos 
piirlaiiiento5. los tlilerente\ niveles d r  estilo. difíciles de percibir en una representación. ocasionaron que Pló(~it1rr 
Vic~ror.iciiro no guhtara a Federico Gunzaga en la representación de 15 17 ("Juan del Encina et le tlit5fitre italien de son 
2poque" en Jlr<rri clrl Erlc,irl~c P I  le t11c~utr.c~ u11 1.5 .tii.c.lc~. Actes de la Table Ronde Internationale. Universite de 
Provence. 1987 i 

7 "11 1 a dalis 13 po2sie cancioncril une extra«rdinaire potentialitk drainatique: ... Encina. pokte de cour et 
iiiubicien a foi.g2 son thCritre profane rivec Ics iiioyens en sa possession: son iangage poetique" (f3,~i.i-I sil  R.1 I . ( i K I \ .  

Jcriiinc: "La drariiatisation de la Iyrique "cancioneril" dans le thiitrc d'Encina" en Jlrutr <Ir1 tirciritr cJt 1~ rlrc;Litr.c u11 
15 \iC(./r. pig.57) 



Plus qu'un décor. cet espace est u n  point d'ancrasc dan9 une réalité. ou un eri\ironement 
présenté come tel. Espace géographiquc (et sociiil). espace temporel. correspondant en outre a 
la topique dramatique. 
Ces ünnotations spatio-temporellet éloignent délibérément le theatre d'Encina de la po&ie 
cancioi~ei.ii. tou-jours et de taqon in\istantc. hors de I'espacc ct hors du tetnps"' 

Estas frases son muy atinadas teniendo en cuenta el punto de vista que adopta en su artícu- 
lo la profesora Battesti; desde la perspectiva de la poesía lírica de cancionero. la obra teatral 
de Encina representa una fuerte dramatización de las formas líricas, evidente e incuestionable. 
Pero si la misma obra se analiza desde el punto de vista de lo teatral. pronto se pone de 
manifiesto los tratamientos líricos que el espacio y el tiempo reciben, herederos en su mayor 
parte de esa poesía de cancionero cuya potencialidad dramática Encina acentúa. 

Otra fuente de la teatralidad de Juan del Encina podría ser Las h~rc.cí1ic.n~ dc Virgilio. que el 
dramaturgo español conocía sobradamente y tradujo cornpletas4. Pero la teatralidad de las 
Églogn.s del mantuano es muy escasa, si existe, a pesar de la forma dialogada de muchas de 
ellas: 

"Privil6giant le lyrisme. la musicalité du vers. la richessc poéiique ... les Bucoliques virsiliennes 
ne situent pas au premier rang les préoccupations scéniques qui inciteraient au contraire 2 
mettre I'accent sur le natures du  dialoque et des réactions. les péripéties. rebondissenients et 
effets de surprise"' 

D.jando, sin embargo. aparte las posibles fuentes de la dramaturgia de Encina. mi interis 
es analizar los distintos tipos de espacios que se perciben en su teatro y la vinculación que 
varios de ellos tienen con la literatura lírica. 

La literatura lírica. expresada en los moldes literarios más variados (poesía. novela. teatro. 
cuento. incluso ensayoh ). explora la sub-letividad. procedimiento que parece exclusivanienie 
reservado a la poesía. pero que puede percibirse en ciertas obras de otros géneros como ele- 
mento esencial de su creación. Esta tendencia a ~ub~jetivizar la literatura es característica inhe- 
rente a buena parte de la producción literaria del siglo XX. pero tamhiin puede percibirse. 
como eco urlricipcrdo, en otras manifestaciones del pasado literario más o menos remoto. 

En lo que concierne a Juan del Encina. que indudablemente presenta abundantes caracte- 
rísticas típicas de este fenómeno, no conviene. sin embargo. engañarse. Escribe en un momen- 
to de nuestra historia literaria confuso. entre la indeterminacicín genSrica de la Edad Media. 
que no se interesaba por deslindar gineros. y los atisbos de un Renacimiento mucho más 

3 Hv-i.i.s.11 Pi I . I . ( ;KI~.  JI  A N N I  : Op. Cit.. pig.63.(subi-ayado de la autora) 

1 Las tradujo riiuy pintorescamente. adaptándolas a la situaciciii sociopolítica española del iiioiiieiito a1 dedicar- 
las a lo5 Reyea Católicos y ri su hi.10 Juan. y eliminando supuestas escabrosidades. 

5 Lli . Gi o K < i l  S: "Juan del Encina et le theiitre italien de son époque" Op. cit. pág. 9. Leyendo atentariieritt. 
las traducciones de Encina se percibe que este. en lugar de poteiiciar su escasa drairiaticitlad. auriienta lo\ toiio~ 
líricos de deterininados pasajes. Así por ejeiiiplo. nietáforas espaciale\ subjetivas coiiio "cercarlo cle pensamiento" o 
.'ándoriie toda la siesta 1 por nii duelo" de la Égloga 11 son añadidas por Encina para iiitensillcas la angustia ariiorosa 
de Coridón. 

6 Así lo aseguraba Pi i ) ~ o  SAI 1 ~ 1 s  a propósito de la literatura del siglo X X  ("El signo de la literafu1.3 española 
del siglo XX". en Litc>izrrioz/ ~ . ~ ~ ~ L I N O / U  d ~ l  .s/,qlo XX Alianzri Editoiial. Maclrid. 1 Y X 5 . )  



atento a estas cuestiones. Además. se ocupa de crear un género literario. el teatro. con poca 
tradición en la Península. con unos modelos aún muy rudimentarios en Italia' y desde una 
experiencia esencialmente Iírica. la fuerte influencia que sobre casi todas las manifestaciones 
literarias del momento ejercía la poesía de cancionero. Se diría que Juan del Encina estaba 
"predestinado" cultural y literariamente a hacer un teatro lírico "avant la lettre". 

Elemento esencial de la literatura Iírica es, en primer lugar y como queda dicho. el 
subjetivismo que impregna todos los elementos de la obra. Relacionado con él destaca el uso 
del monólogo interior (organizado o no lógicamente). a veces formulado como confesiones o 
confidencias. donde existe en ocasiones uno o varios interlocutores pasivos, simples recepto- 
res de la confidencia reminiscente, que intenta aclarar o revivir el pasado del personaje? En 
Juan del Encina encontramos un ejemplo precoz de este género confesional en la Égloga de 
File~lo, Zurnbrrrdo Curdonio. donde los dos últimos personajes son casi totalmente narratarios. 
tan pasivos que Zambardo se duerme ante las divagaciones retóricas del monólogo de Fileno. 
sustentado básicamente en reminiscencias de su amor fracasado": Zambardo y Cardonio tie- 
nen la única función (no dramática sino estética. para eliminar excesos retóricas) de hacer 
progresar el monólogo con frases como "Comienqa. Fileno, prosigue adelante, /que por invo- 
car tu mal no mcjora"(vv.83-84); esta función recuerda la de Cipión en la novela dialogada El 
coloquio de los perros de Cervantes. Falta. sin embargo. en esta obra la pasividad total del 
protagonista (otro de los rasgos de este tipo de literatura): Fileno. en última instancia y muy 
teatralmente. toma la drástica decisión del suicidio. que realiza con energía. 

Los temas, en un porcenta.je considerable de la producción dramática de Encina (más del 
50% 1. se ujustan tambikn a los característicos de la literatura Iírica. Seis de sus catorce obras 
(generalmente las niás tardías. cuando logra despegarse de la dramaturgia religiosa medieval y 
opta por un teatro profano. decididamente lírico) tratan sobre el amor y su correspondiente 
corte trovadoresca de soledad. angustia. dolor, muerte"'. Pero aún en algunas de sus obras 
religiosas se percibe u n  tratamiento bellamente Iírico del tema. como ocurre con la 
subjetivización quc ciertos personajes. algunos atemporales y anacrónicos (los dos ermitaños 
de la Representación 111. por ejemplo), imprimen al tema de la muerte y resurrección de Je- 
sús". La Ver6nica realiza u n  relato desordenado. con un tempo subjetivo, que se aproxima 

7 Véase. por ~ iemplo .  el articiilo de GI.OK(II  U1 YSSI "Juan del Encina et le théatre italien de son époque" 0 1 1  

Jlrtrtl < I P /  Eilc~ititi er Ir rlré6tr.e air 15 siec.lr. págs. 1-26. 

8 Sir\ a de tjeinplo la iiiayoría de las novelas Iíiicas de A ~ o n n  y Miró. coino El I ~ L I I I I O  dor.trrido de éste últiriio o 
I ~ 1 . r  (.oii/e.xiori~.s dr 1 / 1 1  />r~/~reNo ,/il(j.~(!fo y el teatro del pririiero. Y fuera de nuestro país. la narrativa de Virginia 
Wolf, por e,jeriiplo. En e1 siglo XV la novela sentimental es un buen muestrario de recursos líricos. 

Y El sueño de Zarnbardo desespera a Fileiio. que se encuentra sin receptor externo para la exploración Iírica de 
su conciencia: "despierta. despierta y ave iiiarizilla". ";Que me oyas!" (vv.108. 116). Todas las citas. de Juan del 
Encina: 7>trtt.o c . o t r i / ~ l ~ ~ o  (Cátedra. Madrid. 199 l ). pero he consultado tambiéii la edición de Kos~i.ii G ~ M I  NO en 
Alhaiiibra Juan del Encina. 7>trri.o (2" pr.otl~rc~c~iri,l ~I~~r~~ic í r i< .u ) .  1977 

10 En su estudio sobre la draiiiatización de la lírica cancioneril en el teatro de Encina. SI A N N I  i3~1.1.1 s1.1 señala 
coiiio tenia de la lírica aniorosa trasvasado a su obra dramática el análisis del sentiiiiiento. punto esencial de la 
literatura Iírica tOp. cit. pág. 5 8 )  

1 I No obstante. esto no es ninguna apoitación original de Encina: hay hermosos textos líricos y escasamente 
dramáticos en e1 teatro religioso iiiedieval italiano. y Lucas Fernández sigue en esa línea con su hellísiiiio Alrto (le / L /  

P(~.ricítr. subjetivi7adn en el dolor (le los persona~es. testigos de ella y transmisores al público de unos hechos. ob.je- 
tivos pero intei-iorirados iiianií'estados a travis del dolor. 



bastante a un monólogo interior moderno (aunque con narratarios textuales), caótico relativa- 
mente. 

Pero la cuestión más candente que hay que dilucidar respecto a los componentes líricos y 
dramáticos de la obra de Juan del Encina es la que se rel'iere al tratamiento del tiempo y el 
espacio. que determina sin duda alguna dicha naturaleza lírica o dramática en u n  texto. En la 
literatura Iírica. el tiempo y el espacio se alteran y desaparecen como elementos reales. con- 
vertidos en "pretexto" de las sensaciones del héroe, que deviene pasivo". En el teatro. por el 
contrario, espacio y tiempo se presentan generalmente como realidades ob.jetivas. un cañama- 
zo necesario para desarrollar la acción dramática. 

Y ocurre además que las condiciones de escenificación del teatro de Encina complican aún 
más el estudio de sus espacios. Al tratarse de un teatro aúlico. concebido en sil mayor parte 
para ser representado en los grandes salones de un palacio ( y  no sobre u n  tablado que sirve de 
separación entre los actores y los espectadores y que posibilita una diferenciación del espacio 
escénico y el real). la multiplicidad espacial llega a ser a veces extremadaiiiente compleia. 

En primer lugar. el espacio real donde se representa es la sala dc uri palacio. sobre la cual 
se superpone el espacio de representación. ya ficcionall'. Si el teatro de Encina tuviera tani- 
bién una temática aúlica. con actores que representaran a grandes señores. no existiría contra- 
dicción entre espacio real y ficcional. Sin embargo los temas de su obra dramática son buccíli- 
cos y remiten a un espacio textual rural (o  agreste. en el caso de las tiglogas del ciclo de 
Pasión). en fuerte contraste con el espacio urbano y cortesano que implica el palacio.'-' 

Se produce. pues. un fuerte contraste de espacios: 

a)  Palacio: Espacio real, preciso y con sus propios elementos decorativos que contrastan 
con el espacio espectacular que se desarrolla en él. Es el espacio de los espectadores. 
correspondiente a lo que hoy es el patio de butacas. pero al coincidir este espacio con 

17 FKL I I ) M A K .  K :  Lo IIO\.P/U I I ' I . I C . L ~ .  Taurus Eds. Madrid 1977. piy .  13. Para todas estas cuestioiies referentes a 
la literatura lírica consultar 

Salinas. P.: "El signo de la literatura e\pañola del ~ g l o  XX" 

Freedriian. R. .  L A  rroi,eltr 1ri.ic.u 

Villanueva. D.: Lu r~oi~rltr IN.ic~u. Taurus Eds. Madrid. 1983. 

Escudero. C y Hemández. C: Lcr rrtrr.rzrtii,tr 1N. i c . c r  tic ArorYrr \ .  i2lrr.ti. C A A M .  Alicante. 1986 

13 111 i c~x .  MI(.HI.I I : "Soninies-nous au théitre'? (Sur la preiiiit:l-e Eglogue)" en .Iirtrrr (le1 Err(.irlrr er Itr r1rc;cirru trlr 

1.5 .si?~.Ir: "la fictionnalité au sein iiienie du riel v k u "  (pág. 13 1 ): en un iiiisriio espacio inatriial. común para actores 
y espectadores, se construye un nuevo espacio espectacular para los espectadores. Para los lectores la cuestión se 
siiiiplifica porque no tienen ante sus ojos el espacio real de la sala del pnlacio y pueden dejarse seducir por lo5 
espacios literarios aludidos por los personajes. 

i 4 No faltan excepciones. coriio es el caso del Alrro tlrl Reprltiri. donde ajustan perkctaiiiciite el espacio 
testu:il. el escénico y el real (ver PI ,\NI.\ MAI.KI/I. F.: "Kecherches sur théatrr ct ti-aditionb popiilaires: Juan tlel 
Encina et 1' Auto del Repelón". en J~icirr ilel E~i<Yirtr er le rlr<;irrr.c. o~r  1.5 .tii.(,lr. páy. 94) o la priiiiera cl.gI«ya. donde 
.luan aparece en presencia de los duques entonando su elogio: su "acTiverso I 1. entonces. \e wlieie exclu\i\ariiente 
"al palacio" (v.5 I ). La referencia riiás curiosa está en la égloga VI[. en cuyo argiiiiieiito inicial se presenta a "Pabcualii 
que. yendo con su ganado. entró en la sala adonde el Duque y la Duquesa rsta\aii" Pei.o eii general. y aunque no 
teneriios niuchas noticias sohre la adecuacióii de la sala palaciega a la5 necesidades espectaculares dc la reprchenta- 
cicín. debía resultar pintoresca lo localización de espacios y paisajes rurlilei, en la rica dccoraci(iii ile los piil:icios. 



el espectacular se da la circunstancia de que el destinatario se encuentra presente en el 
escenario y puede participar. de forma activa o pasiva en la representación" y transfor- 
marse de espectador en actor más o menos consciente'? 

b)  Espacio espectacular, no presentado sino evocado textualmente pero referente a espa- 
cios supuestamenie reales (ambientes rurales en su mayoría): es el espacio del actor 
que hahla y el de la represcntación" . Cabe suponer que en las primeras obras de Enci- 
na. escritas para ser representadas ante los Duques de Alba, el espacio real, la sala 
donde se representaba. no variaba de una representación a otra, aunque sí  lo hacía su 
significacicín espectacular según la temática de cada obra (Autos de Navidad, de Pa- 
sión. amorosos. etc). Estos dos espacios básicos se funden en el adverbio acá. que los 
designa a ambos y, acabada la representación textual. quizá en el villancico final baila- 
do por todos. actores y espectadoreslh. Es difícil saber si se disponía algún tipo de 
decorado que diferenciara el espacio real del espectacular; algunos críticos aventuran 
"un décor suppos6 champetre" en Pl~ícida \ .  Victor-iarlo"' . 

C )  Espacios textuales. extraordinariamente variados y fuertemente líricos con frecuen- 
cia. Estos espacios coinciden en ocasiones con los espectaculares, pero no en otras. 
como veremos cuando se manifiestan en su dimensión lírica. Cabe. pues. establecer 
una primera división entre: 

-Espacios textuales exteriores. más o menos reales. y en ocasiones socializados 
(identificahles con los espectaculares y de~a~justado con los reales). 

-Espacios interiores. muy variados y en su mayoría Iíricos, que constituyen el aspecto 
niás interesante de este asunto. 

Los espacios textuales exteriores. siempre aludidos por los actores debido a la represen- 
tación en lugares rio específicos teatralmente y a la probable ausencia de decorados. suelen 
corresponderse con una realidad más o menos próxima. aunque casi siempre imprecisa: bien 
mediante sustantivos comunes (sier-t-ír. campo, valle. etc.) o con adverbios espaciales bastante 

15 Ver. por -jeniplo. PKOI I 1 1 .  Ma GKWI 'A:  "Luego teatrale e scrittura: il teatro di Juan del Encina" en Liti,yiiir- 
rictr lJ Letr~rnr~ri.rr. 8 .  1982. que estudi;i las iriiplicacioiies de este hecho en la escritura y la determinación del texto. 
Para un estudio más general. ver tainbiéii Lí1 ferr rr I'@c.r.it~ri.c'. T1iiÚ1t.r c l ~  Colr~: Co~rr.-TIiériti~ rti Esl>ti,~tie er eii 
Irlrli~. 14iU-1.530. Aix en Provence. CJniversitC de Provence. 1987 

I h Ya en la priniera égloga "C'est par sa niédiation que le couple ducal devient point central de I'actioii" coiiio 
nota Roi .\ ( " l h  cercle ii la spirale: la structure spatio-teniporelle des églogues" pág. 161 ) 

17 hlic.tii i i I>i ii  \x .  op cit.. p á g  130- I 

18 "l!iie reprisentation en salle et non aiir estrade devrait doiic déboucher siir un ha1 oii sarao coiiiriiencé par Ics 
actcurh cc iiiiisicieiix et poursiii\i par les assistants. intigrant ainsi le spectacle aux divertisseiiients nobles ... Mais 
ceci dépend du type d'asseniblie auquel 011 a'adresse. También se señala dicha fusión al final de la Ggloga VI donde 
los actores que reprewntaban iin festín pastoril y los espectadores que participaban a su vez eii un festín aristocrático 
real. coincidirían al iiitenuiiipir aiiibos baiiqiietes Liiite la llegada de la Cuaresnia (Bi 1 . ~ 1  i<:"l)e I'usage de la ~iiusiquc 
et de5 foriiie\ iiiiisicales dalia le théitre de Juan del Encina". pág. ?O. en J~rtrrr (Ir1 Etr~~irici ... ) 

10 Hi ( KI IK. op. cit. pig. 36. Pero en esta obra. la rnás conipl~ja  desde un punto de vista espacial. sería necesario 
c;iiiihiar la esccnograíi'a \aria> veces (palacio. reja. aiiibientes pastoriles): es rnás verosirnil pensar que Encina. coiiio 
buena paitc de los draiiiaiiirgo~ barrocos. cuenta con la colaboración del espectador y su imaginación. aliriientada 
por las tfidascalias tc\iu;ile~ quc, por iriiprecisas generalniente. daban rnucha libertad de interpretación al receptor. 



imprecisos (ncú, cirllá). Constituyen las alusiones a estos espacios verdaderas didascalias tex- 
tuales que orientaban a los actores pero también al desorientado lector que carece de la ayuda 
de la puesta en escena: en la Égloga de Millgo. Gil Prrscirrrlu. por ejemplo, el texto coniien~a 
con precisiones espaciales y acotaciones textuales: 

i Ha. Mingo, quidasie atrás! 
Passa. passa acá delante ... 
¡Entra. no Sstés revellado! ívv.  1-6) 

Incluso estos recursos pueden percibirse en los elementos más supuestamente Iíricos. los 
villancicos para cantar y bailar. Allí podemos encontrar un paisaje verbal muy descriptivo: 

Salen las Siete Cabrillas. 
la media noche es passada. 
viénese la madrugada ... 
helo. va por aquel cerro ... 
Corre. corre. corre el bovo ... (N. 2 14-226) 

En este primer espacio textual. que evoca un lugar más o menos real. se percibe con toda 
claridad la intluencia de Virgilio en la imprecisión topográfica de dichos espacios. y puede 
notarse ya una propensión a los espacios líricos. Para la literatura lírica la localización espa- 
cial precisa es innecesaria. porque lo que interesa es la exploración del interior humano. y el 
entorno está en función de su estado de conciencia, interesa en tanto puede definirlo o. mejor. 
explorarlo. En las églogas virgilianas los espacios rurales se resumen generalmente en alusio- 
nes a elementos aislados del paisa-je: "al amparo del haya anchurosa". comienzos de la 1 ("sub 
tegmine fagi / silvestrum". VV. 1-2). "a montes y selvas estas cluejas" daba Coridón en la 11 
("montibus et silvis studio iactabat inani". 11. 5 ) .  etc. Encina condensa en sus traducciones 
algunas alusiones espaciales en adverbios de espacio (clql~í. ncrí); y en sus obras orisinales 
prevalecen especialmente nccí, crllu ( o  crrllá) allF". En las Rllc~tj1icrr.r de Virgilio esta circuns- 
tancia no entraña problemas porque están concebidas para ser leídas. pero en las Eglogcr de 
Encina. cuyo objetivo principal reside en la escenificación. se produce un desa,juste entre el 
accí textual referido al mundo rural del personaje y el accí real del escenario de la representa- 
ción como ya vimos. 

Dicho desa,juste no es solo espacial e incluso visual sino también social. pues marca las 
diferencias entre los habitantes de ciudad y campo. entre el palacio y la naturaleza2'. En la 
égloga VII. los dos persona.jes en litigio (Mingo y el escudero) implican dos espacios antitético5 

20 Ver el artíciilo citado en la nota aiiterior y "Du cei.cle ii la spir:ile: Iri stsuctiire spritio-teriiporelle des i.ylogues" 
eii Juro! tl<,l Olc~~ritr ... (piígs. 159 y ss)  

3 1 Ver el astículo de Pi ,mi \ MAI~KI/I aludido (pág. 94-1 0 2 ) :  se psoducc~ una csp;ici:ili~a~iciii dr do5 caicgoii;is 
sociales (rui-al y urbana) en el acú y el allá. que tienen tariihién una tt'iiipor~iliraciti~i e11 el . * \LI /O  ( 1 ~ 1  R P / ) P ~ ( ~ I I .  cn lo CJLIC 

podria expresarse conio la ecuación: 

acá (villa\ = allá (aldea) - - 
invierno = verario 



e históricamente enemistados (campo "grossero". v. 161 y "essos que sois de ciudad", v.55)'- 
coriio opciones iniciales para el amor de Pascuala que, perteneciente al primero, lo impone por 
amor al escudero. La égloga VIII. continuación de la anterior. explora la otra alternativa apun- 
tada y traslada a los pastores a palacio (otro caso de fusión del espacio real y el textual). pero 
aquí apunta el tópico del Reatirs ille que identifica la aldea con placeres deseables. diferencia 
las actividades de ambos ámbitos sociales y caracteriza a Mingo como desarraigado en la 
Corte: 

Mingo.- Mas ,cómo podr6 dexar 
Los placeres del1 aldea? 
Desque en palacio me vea. 
Luego olvidar6 el luchar 
Y el correr con el saltar. 
Y no jugaré al cayado. 
;,Y que será del ganado? 

Gil.- Él se irá para el l u p r .  
Según tus fuer~as y mañas 
Y el esfuer~o que en ti está. 
Podrás aprender acá 
A jusiar y jugar cañas. 

Mingo.- Cata. Gil. que las mañanas 
En el campo hay tal frescor. 
Y tiene muy gran sabor 
La sombra de las cabañas ... 

Gil.- Anda. que acá gozarás 
Otras mayores holganqas. 
Otros bailes y otras dan~as 
[)el palacio aprenderás. 

Mingo.- Ora. yo quiero probar 
Este palacio a qué sabe ... ( V V .  339-370) 

Por otra parte. el espacio textual real no se limita a un solo lugar designado con "acá" sino 
que suele ampliarse relkrencialmente a ámbitos más o menos apartados del lugar de la repre- 
sentación. donde hablan los personajes. Pronto. en la igloga 11. encontramos un "acá"(v.3). el 
espacio de los pastores quc hablan. el campo o el monte (bien diferente del lugar real de la 
representación). y uno más alejado. "BelEn. nuestro lugar'' (v. 20 1 ) (por cierto. el único topónimo 
del teatro de Encina). Como Rosalie Ginieno señala a propósito de la Églogcr dr las gr-criltles 
Il~r\.irr.c.". no solo se superponen dos espacios sino también dos tiempos: el actual de los pasto- 
res sayaguescs que aluden a succsos y costumbres del siglo XV. de la más rabiosa actualidad 

77 VC;üsc tal~ihikli C I ~  Pl~k.1~1tl  ! Vl(.rol.jtitio los v e l ~ o s  1097- I I OS 

27 Estudio pi-eliiiiin;ii. tlc \u cdicióii. plig. 5 .  



a veces. como en la Égloga de l~rs grzrrldes 1lui.irr.s. y el tiempo histórico del nacimiento de 
Jesús. 

Pero es en las grandes églogas de su segunda época donde los espacios se divcrsil'ican y 
empiezan a mostrar sugerencias simbólicas. En la Églo8lr de Cri.vtirio \ .  Febra la acción salta 
alternativamente del ámbito rural de los pastores. que sugiere el hedonismo pagano, a u n  
rímbito religioso representado por la ermita, ~iiaterializríndose así espacialmente los cambios 
de conciencia de Cristino: se añade luego un espacio mítico que corresponde a los persona,jcs 
de Amor y Febea2' y que se aproxima a la ermita cuando amhos irruinpen en la vida de 
Cristino; si los dos espacios reales están bastante bien delimitados. los espacios y los tiempo5 
en que se funden persona.jes reales y míticos se superponen irreal y muy líricamente" . El 
ámbito de lo mítico es más sicológico que real, parece desenvolverse en el espíritu de Cristino 
como una lucha del amor divino y el amor profano al estilo de las tencocs medievales. cl~ic 
Encina expresa teatralmente personificándola en seres míticos. pero que no puede (o  no de- 
sea) dramatizar totalmente. Quizá el espacio más lírico y hermoso de la égloga sea el tentador 
cuerpo de Febea, que se ofrece a Cristino espacializando sus deseos en un espacio amoroso: 
los versos 32 1-3 parecen una didascalia que implica una oferta de tacto dcl cuerpo de Febca: 

"Por estas manos benditas 
que me quitas 
desseo del mallogrado". 

En la Églogrr de Pcícidlr Victoriar~o a estos espacios se añade el clue corresponde a los 
protagonistas. la ciudad. Los cambios espaciales aquí son unidircccionalcs. de la ciudad al 
campo "espacio del climax. del desenlace y el epílogo"?": pero este vi¿i,ic de la ciudad al 
campo no es tanto teatral como sub.jetivo, en busca del consuelo que proporciona la soledad y 
el contacto con la naturaleza. con sus inherentes posibiliciades de introspcccicín y análisis de 
conciencia". Porque esta Sgloga destaca sobre todo por sus espacios interiores. 

Los espacios interiores muestran multitud de formas de presentacicin y trrjnst'orn~an los 
textos teatrales de Juan del Encina en híbridos dramático-líricos. 

En primer lugar existe una literaturización de espacios mediante alusiones a obras litera- 
rias ajenas y previas que comporta un marcado tono lírico de abstracción de los espacios 
reales. Ocurre. por ejemplo. en la Églog~r de Plcícirlrr Victor.iario. donde este decide "de 
poblado huir" (v.9 16) "y en montañas / padecer penas estrañas. / pues ella por iiii padece"( V V .  

24 K o s ~ i  ii G I V I  NO. op. cit. págs. 40-46. Señala ella taiiihien un ocultariiieiito de Aiiior "a1 paila" ehcuchaiitlo 
el riionólopo de CI-istino que no se percibe con claridad en el texto. 

25 Koi,x señala que cada espacio corisrituye un circulo que. abiei~o al círculo siiperior o iiiíkrior. cbtahlccc I:I 
espiral coiiio estructura espacioterriporal de las églogas (Op.  cit. ) 

36 Ros,\i i i  G I ~ I I  10. pig. 77. Giiiirno estudia taiiibién la variedatl J e  procctleiici:i dc los persona.ies. deteriiiii~ri- 
da por los esp~icios: Esferas sobrenaturales iCupido. Fortuiia. Miicite. Parc:th). hocicdntl alta > ~irbaii:r <PláciJ;i. 
Victoriano y los an~igos de éste). sociedad urbana e iniioble (Flugencia, kr~ic:i ) \u\ coriocitlos). coiiipo (pnstoirh). 
antigua5 histoi-ias (enarriorados célebres citados) y iiiitcilogia cpligb. 65-6,.  

27 Para Girrri NO los dikrentes espacios concurren en un plnno regido por el iiriior cpriy. 6 5 ) .  j ello iiiiplica ti11 1111 

opiriicín una importante diii~eiisicín lírica generada en lo bciitiriiental. 



950-2). Esta determinación evocaría inmediatamente en los espectadores los ainores noveles- 
cos de Ainadís y Oriana. añadiendo en su ánimo un grado niás de lirismo literario e irreal a la 
situación. al identificar el estado anímico de Victoriano con el de un persona-je tan popular 
coriio Ainadís de Gaula. y aunando en una misma obra elementos dramáticos con otros proce- 
dentes de la narrativa y de la lírica. 

Otras t'oriiias espaciales muy peculiares por su irrealidad y la voluntaria ambigüedad de su 
tratariiiento son las que conciernen al material mítico que Encina introduce en sus obras a 
partir de la kgloga X y que intensil'ica en C~.i.vrirlo J. Fehea y Plcícida J. Vicroriario. Ocurre que 
en Juan del Encina. con bastante frecuencia. los persona.jes (sobre todo los rnitológicos) llevan 
anexos los espacios que les corresponden. es decir. la simple comparecencia de cierto perso- 
ni!je implica para el espectador una localización espacial diferente sin necesidad de que esté 
explíciia cri el texto. En CI-istilro Fehea los espacios mitológicos quedan sin aludir en el 
texto. marcados solo con la presencia del Amor y Febea: por esta razón. cuando estos persona- 
jes se desplazan y visitan los espacios reales de los pastores. el resultado es una yuxtaposición 
espacial tan violenta que a los lectores actuales puede evocarles recursos cinematográficos 
muy similares: el espacio mítico de la conversación entre Amor y Febea se diluye para dejar 
paso a la ermita. probablemente con un simple desplazamiento de la ninfa'k en el espacio 
escénico: 

Febea.- Con tu gracia ine d e y ~ i d o .  

Amor.- Todo  nii poder te doy ;  

Y a ú n  y o  voy  

A verme despues  con él. 
Dándole  pena cruel 

Porque sepa quién y o  $«y. 
Febea.- D e n  ~ r a c i l i $ .  mi Crisrino"'. ( V V .  375-2811 

En PlNcid~l!. V ic to l - i~~i~o  Encina sigue las mismas pautas y, como en el villancico final de 
CI-isriiro Fehecr. los espacios míticos se localizan en una "región" (v. 24 19) que acaba situada 
en el cielo y contrasta muy elkctistamente con los espacios rurales: Victoriano. incrédulo. pide 
a Venus "har de manera que vea / Mercurio venir del cielo l.../... en este suelo" ( V V .  235 1- 
23.15 ). 

Este espacio inítico nos aboca a otro trataiiiiento espacial no exclusivo del mito y extraor- 
diiiariarnente interesante. Se trata de los espacios metafóricos que implican un alto grado de 
abstracción. derivan hacia la alegoría y contribuyen a un tratamiento lírico de la materia 
draniática muy signil'icativo"' . 

18 Quc. por ciei-to. qiie(1;i pastorili~ada en el villancico final. aún sin perder su condición de riiito: "A la tc. es 
otra r:igala / quc reluiiibra iii~is que estrella l.../ Iaqan al cielo a buscalla" ( \ T I .  630-615) 

79 La $uperposición de espacios no solo sc prodiice entre lo5 niíiicos > 105 bucólicos. sino que es un procedi- 
iiiiento draiiiático iiiuy frecuente en la últirna prod~icci(in dc Encina. En Plti(~ic1cr Vi(.roritrtro los espacios de los dos 
proti1yonista4 x* ~uceden h i i i  soluciciri dc continuitlad ( \ ,v .  356-7) .  N o  hay que olvidar que este i-ecurao e \  facilitado 
por las condiciones de rrpre>entación de un espectáculci aúlico sin escenografía explícita. 

30 B.\[ i i  5 1 1  PI i i < , I < I \  (op.  cit. pág. 66-7)  analira iiiuy agudaii~eiite la "des-inetaforizacicin" que aparece en 
ciriíos iiioiiieiito> del teatro dc kiicina: la flecha del aiiior adquiere su sentido real. ,junto al figiirado. e11 In presencia 



No es este un procedimiento restringido a su teatro profano tardío. sino que empiela a 
percibirse en el teatro religioso del ciclo de la Pasión. La sepultura de Jesús en la égloga 111 se 
describe mediante metáforas que identifican su espacio real con otrox metafbricos y alegóricos: 

;O. sagrario divinal. 
arca de muy gran tesoro. 
no de plata ni de oro. 
mas de más alto metal. 
celestial. 
descanso de nuestro lloro. 
remedio de nuestro mal. ( V V .  176- 182) 

Y en la égloga IV el espacio real inicial del sepulcro deriva muy pronto en otros alegbricos: 
"pues en tan pequeño suelo / tomó Cristo su solar / para en 61 edil'icar / el gran palacio dcl 
cielo" (VV. 6-91. A renglón seguido la aludida aparición de Jesús como hortelano genera una 
serie de imágenes que configuran un espacio de huerta alegórico en el espíritu de la Magdale- 
na. solamente sugerido: "Ortolano verdadero. / plantador de las virtudes /.../ que quitó de iní 
los vicios / para plantarme de flores" ( V V .  36-67 ). 

En laÉgloRa de Pln'cidcr !. Vic-ror-inrio los espacios alegóricos de tipo religioso se secularizan 
e incluso se paganizan. La "sepultura" (VV. 1446. 1752. 1827)'' no es la de Jesús sino el único 
espacio. el definitivo. que resta al amante desesperado cuando encuentra el cadáver de la 
amada: es el único lugar donde reunirsc con ella en la tierra. correspondiente al cuerpo. y sc 
amplia a otro en el más allá, que corresponde a1 alma. y por ello es iiiás iinpreciso: 

A ti. dios [Amor] 
Suplico que a todos dos 
Des en muerte unli posada (1 v. 3 1 37-91. 
Plácida. quiero que vaya 
Mi ánima con la tuya. 
Entre o caya donde caya ( V V .  3 156-8) 
Con morir 
Yo la entiendo de wyuir 
Aunque en el infierno huya (m. 3 163-3) 
Heme aquí. Plácida. Venp 
Para contigo enterrame ( \  v.2284-5 i 

del Aiiioi como personale caracterizado de ca~ador  que dispara "realiiieiiie" la tleclxi que hiere a Pelayo (Cgloga X. 
\ L .  I Sh- 186). Pero es  niis frecuente que Encina iiiantenga iodo el lenguaje inetaf6i-ico de la poesía de caiicionero. ) 
ello es verdaderaniente pintoresco en la utilizacitin del espacio. 

7 1 Es notorio el tono prerroriiántico. evocador de iiirigenes líricas so~~ianticas. de iodos estos pil\il(~"\. Incluho no 
puedo dejar de senalar el recuerdo de la escena final de Doir J~rtrlr 7i,rror.10 de Lorrilla eii ~e rhos  coiiio: "0) entro en 
la sepultura". o " iiii cuerpo a la sepultura" ccv. 1146. 1877) 



La religicín del Ainor bustituye en estas últimas 6glogas. como en la poesía de cancionero. 
a la religión cristiana" y sus espacios tanibiin se someten a la metáfora y a la alegoría. En la 
"Vigilia de la en~iriiorada inuerta" (donde niet:jor se percibe la existencia dc un monólogo inte- 
rior. si no caótico sí algo desordenado) la evolución de los espacios del Amor es similar a la de 
la égloga IV. acentuando el paralelo la utilizacicín de una glosa profana de salmos del Oficio de 
Difuntos: "11itir)iho en casa tuya / y aún adorar6 al tu templo" (vv. 1650- 1 ) 

Pero el espacio que mis interés presenta en las últimas 6glogas. el más lírico de todos ellos 
por ser también el mis abstracto e irreal es el espacio sicológico, espiritual, el que más se 
a.justa a la introspección de la Iiieratura lírica. Comienza en sus ejemplos más sencillos con la 
desorientación espacial i tanibih teinporal) del amante desdeñado. Victoriano comienza la 
kg loy  manifestando que "Tan desatinado voy 1 que no sé su casa ya" (vv.32 1-2) y continúa 
acentuando la desorientacicín inediantc una espacialización sentimental ( o  más bien 
"desespacializacicín") de su estado de ánimo: "~aclónde estoy?" (v.  323). En estos ejemplos no 
se percibe aisladamente la fuerte poetizacicín que introduce parámetros líricos en el espacio. 
porcluc Encina utiliza fórmulas de uso coiiiún. Pero el contexto de los versos previos sí dota a 
estas frases de cierto tono irreal: siguiendo tópicos de cancionero de estirpe clásica. que evo- 
can la poesía de Garcilaso. Pllícida exterioriza sus sentimientos espacializándolos en la natu- 
raleza. solidaria con ellos: 

Los clanlore\ 
De mis penas y dolores 
Suenen tierra. mar y cielo ( v ~ .  354-6) 

Y a rcnglcíri seguido Victoriano espaciali~a su estado sicológico en un espacio metaf6rico 
tambikn de uso bastante común en la poesía" : "Yo navego / por u n  mar de amor tan ciego / que 
n o  SC por dó seguir" ( V V .  286-8). "Lcrc~rirl de Ilígrimas tristes" (v. 1938) 

Se produce. pues. u n  proceso inicial de exteriorizacicín de la angustia amorosa. que parece 
responder al intento de comprensicín de un conflicto espiritual proyectándolo en realidades 
ob.icti\fas (tierra. inar. cielo) y 31 deseo de compartir esa angustia (similar al que impulsa a 
Fileno a buhcai- inierlocutores que tengan la doble función de ser receptores de su problema 
íntiiiio y de hacer que la mínima accicín del ~iioncílogo progrese). 

Pero la cxieriorización no da los resultados de consuelo que Victoriano necesita y encon- 
traiiios otra iiiiagen rnetafcírica amplianientc desarrollada al comienzo de la Vigilia como un 
estribillo con variaciones. muy grlíf'ica para aludir al estado de conciencia del personaje: 

Circundederunt me 
1)olores de iiiiioi- y fe. 
;;i>. ~ ~ ; i ~ ~ ~ l ~ l l c l < ~ c l < ~ i ~ l ~ i l ~  i l l P !  ... 

32 Tniiibieii eri la ca>i contcriipor:iric:i y atipica obra draiiiática de Rojas. Ltr ( ' ~ I c ~ . r r i r i t i .  Calicto profesa l;i 

religioii del aiiior. "Meliheci \o! . . . "  

33 I<cciri.rilcse. por ejeiiiplo. 1111 cabo posterior del LISO tle las riietáfonis iiiarineriis para expresar el dolor del 
poci:i: C I  ciclo LIC la\ "barquillas" de Lnpc cit. Vega en pleno Barroco. 



Cercáronme en derredor 
Dolores de amor y te. 
iay. cir-curitled~~r?mt rrie! í VV. 1 51X-h-1)'4 

Muy pronto. por último, el proceso centrífugo. exteriorizador. se transfi>rnia en otro centrí- 
peto. intcriorizador, que desarrolla algunos espacios interiores muy interesantes. Victoriano 
espacializa sus sentimientos. primero. en unos versos con eco que reflejan los dos procesos: 
exterioriza aparentemente su dolor con~unicándolo en esos versos con eco que establecen u n  
scudodiálogo, pero Iqjos del procedimiento habitual que introduce una segunda voz (general- 
mente de la naturaleza) para el eco. Encina hace que su personqje dialogue consigo rnismo: de 
esta manera el proceso exteriorizador se resuelve en una especie de tirabu~cín envolvente que 
encierra a Victoriano en sí mismo y lo hace consciente de sus espacios interiores en un doble 
proceso de reflexión: 

;,Cabe 
dentro de mí tal desconcierto? 
Cierto (VV.  141 3-5) 

Por otra parte. los espacios del Amor se interiorizan y se trasladan a1 cuerpo ("Et ir1 c.c1r-rrr 
nierr amor / dará muy gran tribulanqa". VV.  20 10- 1 ) y sobre todo al alma de Victoriano. cerran- 
do así un proceso que. desde los lugares sagrados va a abocar en el espíritu pagano del perso- 
naje: "Tú lo sabes. /Amor, pues dentro en mícabes. /que yo soy morada tuya" (VV.  1855-7). Y 
a los angustiosos espacios interiores de Victoriano no les rcstará otra salida que e1 últiino 
espacio en la tierra. la sepultura: 

Quoriicrr,i riori rsr iri ore 

Sino lágrimas del alma. 
Porque más mal se atesore 
Ilonde está claro que more 
Siempre tcirrnento sin calma; 
Tu vitoria 
Es dar la pena por gloria. 
Prisión por triunpho y palma. 
S r ~ ~ ~ i l c / r i ~ w r ~  /lclrrrl.s me espera.. .( V V .  1666-74) 

Sepultura obviada en últinia instancia por la intervención sobrenatural pagana de Venus y 
Mercurio en un epílogo que subvierte la lógica lírica de la niucrte por amor y los finales 
trágicos al uso de la novela sentimental. 

N o  es mi intención con este traba-jo negar los logros drarnlíticos de Encina ni reducir sus 
Gglogas a un ejemplo más de poesía lírica. Juan del Encina es el indiscutido patriarca del teatro 

31  El saliiio 114.3 dice: C i i ~ í . ~ ~ i r r l r r l r i ~ ~ ~  lircJ (1olor.r.r iIror.ri.\ rr / ) c ~ i . r c . ~ r l t r  riitc~r.i~i irri~ri~~i~irrrr r i r c ,  <ilota del editol. rii 
Ciirdia. Miguel Angel Perez Priego). La aiigustia de la iiiueilc sc. trueca en la del anioi. 



español y son incuestionables sus acicrtos dramáticos". Pretendo demostrar la fluctuación de 
su tealro hacia fornias específicamen~e líricas. razonable a causa del prestigio que la poesía 
disl'rutaba en ese momento confuso estkticamente. entre dos épocas bien diferentes: una Edad 
Media donde se utiliza conlo elemento estbtico la indeterminación genérica y un Renacirnien- 
10 incipienie. 

La coexistencia de lo lírico y lo dran~ático en el tratamiento de los espacios se podría 
siinplil'icar en el conflicto entre espacios exteriores e interiores. correspondiendo aquellos a 
una dimensión teatral o espectacular de la obra y éstos a su faceta lírica. Aún en los espacios 
exteriores se percibe una parquedad importante en su empleo y una elusión constante de r ek -  
rencias concretas. iopcíninios o precisiones espaciales de cualquier tipo salvo las muy genéri- 
cas o tópicas (acá. cullá. allí o prado. fuente. elc). Lo clue es evidentemente un desinterés de 
Encina por los espacios reales para potenciar espacios líricos. se percibió muy pronto coriio 
una carencia que había de remediarse con interpolaciones: la ÉKlogcr d~ Filerio, Z~~i~lhardo !. 
Clrirloriio iiicluyc en su foriiia actual unos versos que la crítica cree añadidos por otra iiiano al 
comien~o y al final de la obra; las dos coplas iniciales. en boca de Zambardo. dan precisiones 
espaciales que cl texto original no tiene: «Descansar yo quiero en acluestt. prado ... Iquiqá que 
verná en tanto Fileno. /que suel' por aquí repastar su ganado". Estos versos parecen respondet- 
a la necesidad de un lector posterior. más inclinado a lo dramático que a lo lírico. de coinpletar 
espacialmente la obra. 

La voluntaria oilcilación entre lo lírico y lo dramático en lo que concierne a los espacios se 
pone de maniliesto en la relativa "especiali~aci6n" que puede percibirse en ellos. Mientras 
que los espacios exteriores. aun indclerininados topográficamente. tienen un tono básicamen- 
te realista (lugar. villa. inqiada. eic). los espacios interiores son. por su rnisma naturaleza. 
líricos y subjetivos: los priincros son citados en diálogos de pastores generalmcntc con pape- 
les secundarios. los segundos en los monólogos de los protagonistas; &tos tienen un papel 
esencial en el desarrollo de la tensión sicológica del persona.je. aquellos tienen el cometido dc 
crear u n  ambiente de distensión clue relqje la atención del espectador. Podría establecerse un 
cuadro de las funciones esenciales de cada espacio en la obra de Encina: 

Espacios exteriores Espacios interiores 
Kcalisnio Lirismo subjetivo 
Diáloso Monólo_oo 
Pers. Secundariox Proia~onistas 
Disrensión Tensión 

35 Sil ohi;i \e a i ~ i \ t i ~  sin tlcriinsiaclos psobleiiias U Iiii iiiris típica5 definiciones de lo teatrril: 

- Lliiii iiiaiiesa específica de cnuiiciacitin tcnti;il 

- Circiil;icitiii de la piilrihsrr 

- I>esdohlaniiento \ i5ualirndo del ciiiisos ipeisoii~ijc/actoi.) y de sus enunciados 

- A i ~ i l i c i a l ~ d ~ d  tlr la sepse~riitacicin í P \ i  i < i (  i P \\ i\: I)ic./r~~~rtrrrrir, rlli rlrc;iirr.<~. París. Eds. Sociales. IC)XO citado 
pos h1ic.111 i i L l i  I <  \ \ .  (?p. cit. iiotii 12) 

E\i\tc ~iii:i acciciii clraiiiitica rii c~i:iiitci \e pcicibr iina cierta evolucicín cn la5 aciitii(lc\ d r  los peisoii+jcs. se 
eiiiplc;~ ya la clipsis dsiiiiiitica. etc. 



Es indudable, por todo ello. que Juan del Encina uiiliza los recursos líricos a su alcance no 
por seguir una inoda muy floreciente n i  por incapacidad para desenvolver una accicín esiric~a- 
niente dramática. sino por voluntad consciente de con-ibiriar los recursos de ambos @neros. 
aprovechando sus logros para la creación de una obra iridiscutiblernen~e personal. 


